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¿Qué problema preocupa especialmente a los que son jóvenes en la vida cristiana?

¿Qué tres hechos acerca de Dios están establecidas por testimonios que apelan a nuestra razón? 

9ċƓŖƣƨũŸШΝΞаШљжÄƨĳШĬĲĤĲШőċĦĲƖƚĲШĦŸŰШũċШĬƨĬċењШ

Muchos, especialmente los que son jóvenes en la vida cristiana, se sienten a 
veces turbados por las insinuaciones del escepticismo. Hay en la Escritura 
muchas cosas que no pueden explicar, ni siquiera percibir, y Satanás las emplea 
para hacer vacilar su fe en las Santas Escrituras como revelación de Dios. 
ÂƖĲŊƨŰƣċŰаШљж9ŹůŸШƚċĤƖĳШĦƨČũШĲƚШĲũШĤƨĲŰШĦċůŔŰŸеШÉŔШũċШ7ŔĤũŔċШĲƚШĲŰШƻĲƖĬċĬШũċШ
ÂċũċĤƖċШĬĲШ?ŔŸƚЯШжĦŹůŸШƓƨĲĬŸШũŔĤƖċƖůĲШĬĲШĲƚƣċƚШĬƨĬċƚШǃШƓĲƖƓũĲŢŔĬċĬĲƚењ

Dios nunca nos exige que 
creamos sin darnos 
suficiente evidencia sobre 
la cual fundar nuestra fe. Su 
existencia, su carácter, la 
veracidad de su Palabra, 
todas estas cosas están 
establecidas por 
abundantes testimonios 
que apelan a nuestra razón.
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Sin 
embargo, 

Dios no ha 
quitado toda 

posibilidad 
de dudar... 

Nuestra fe debe reposar 
sobre evidencias, no sobre 

demostraciones.
Los que quieran dudar 

tendrán oportunidad de 
hacerlo, al paso que los que 
realmente deseen conocer 

la verdad encontrarán 
abundante evidencia sobre 

la cual basar su fe.

4

¿Por qué crees que Dios no ha quitado toda posibilidad de dudar? 3

ÑĲƖůŔŰĲШũċШŸƖċĦŔŹŰаШљ ƨĲƚƣƖċШŉĲШĬĲĤĲШƖĲƓŸƚċƖШƚŸĤƖĲШххххххххххххххххххЯШ
ххххххххххххххххххххххххххњЮШжÄƨĳШĦƖĲĲƚШƕƨĲШƚŔŊŰŔŉŔĦċШĲƚƣŸе



EũШċƓŹƚƣŸũШÂċĤũŸШĲǂĦũċůċаШљд§őШƓƖŸŉƨŰĬŔĬċĬШĬĲШũċƚШƖŔƕƨĲǍċƚЯШċƚŖШĬĲШũċШƚċĤŔĬƨƖŖċШĦŸůŸШ
de la ciencia de Dios! ¡cuán inescrutables son sus juicios, e ininvestigables sus 
ĦċůŔŰŸƚгњШÅŸůċŰŸƚШΝΝаΟΟЮШMas ċƨŰƕƨĲШљŰƨĤĲƚШǃШƣŔŰŔĲĤũċƚШĲƚƣČŰШċũШƖĲĬĲĬŸƖШĬĲШĳũбШ
ŢƨƚƣŔĦŔċШǃШŢƨŔĦŔŸШƚŸŰШĲũШċƚŔĲŰƣŸШĬĲШƚƨШƣƖŸŰŸЮњШÉċũůŸƚШΦΤаΞЮШÂŸĬĲůŸƚШĦŸůƓƖĲŰĬĲƖШũŸШ
suficiente de su trato con nosotros y los motivos que le impulsan, para discernir en Él 
un amor y misericordia sin límites unidos a un poder infinito. Podemos entender de sus 
designios cuanto es bueno que sepamos; y más allá de esto debemos seguir confiando 
en su mano omnipotente y en su corazón lleno de amor.

Dios nos ha dado en las Santas Escrituras pruebas suficientes de su carácter divino, 
y no debemos dudar de su Palabra porque no podamos entender los misterios de su 
ƓƖŸƻŔĬĲŰĦŔċЮШEũШċƓŹƚƣŸũШÂĲĬƖŸШĬŔĦĲШƕƨĲШőċǃШĲŰШũċƚШEƚĦƖŔƣƨƖċƚШљĦŸƚċƚШĬŔŉŖĦŔũĲƚШĬĲШ
ĲŰƣĲŰĬĲƖЯШƕƨĲШũŸƚШŔŊŰŸƖċŰƣĲƚШĲШŔŰĦŸŰƚƣċŰƣĲƚШƣƨĲƖĦĲŰЯШЮЮЮШƓċƖċШƚƨШƓƖŸƓŔċШĬĲƚƣƖƨĦĦŔŹŰЮњШ
2 Pedro 3:16.
Los incrédulos han presentado las dificultades de las Sagradas Escrituras como 
argumento contra ellas; pero distan tanto de serlo que constituyen en realidad una 
poderosa evidencia de su inspiración divina. Si no contuvieran acerca de Dios sino 
aquello que fácilmente pudiéramos comprender, si su grandeza y majestad pudieran 
ser abarcadas por inteligencias finitas, entonces la Biblia no llevaría las 
credenciales inequívocas de la autoridad divina. La misma grandeza y los mismos 
misterios de los temas presentados deben inspirar fe en ella como Palabra de Dios.

¿Cuánto de los designios de Dios podemos entender? 5

En lugar de dudar, ¿qué deben llevarnos a hacer los grandes misterios de la Biblia? 6



La Escritura presenta la verdad con tal sencillez y con una adaptación tan perfecta a 
las necesidades y los anhelos del corazón humano, que ha asombrado y encantado a 
los espíritus más cultivados, al mismo tiempo que capacita al más humilde e incauto 
para discernir el camino de la salvación.

Sin embargo, bajo estas verdades tan comprensibles existen misterios que son el 
escondedero de la gloria del Señor, misterios que abruman la mente que los indaga, 

aunque inspiran fe y reverencia al sincero investigador de la verdad. Cuanto más 
escudriña éste la Biblia, tanto más se profundiza su convicción de que es la Palabra 

del Dios vivo, y la razón humana se postra ante la majestad de la revelación divina.
Reconocer que no podemos entender plenamente las grandes verdades de la 

Escritura no es sino admitir que la mente finita no basta para abarcar lo infinito; que 
el hombre, con su limitado conocimiento humano, no puede comprender los 

designios de la Omnisciencia.

Explica cómo se adapta la verdad bíblica a todas las clases de personas 7

¿Cómo debe reaccionar el creyente ante el hecho de que hay misterios en la Biblia 
que no se pueden entender? 

8



Por el hecho de que no pueden sondear todos los misterios de la Palabra de 
Dios, los escépticos y los incrédulos la rechazan; y no todos los que profesan 
ĦƖĲĲƖШĲŰШĲũũċШĲƚƣČŰШĲǂĲŰƣŸƚШĬĲШĲƚƣĲШƓĲũŔŊƖŸЮШEũШċƓŹƚƣŸũШĬŔĦĲаШљ~ŔƖċĬЯШƓƨĲƚЯШ
hermanos, no sea que acaso haya en alguno de vosotros, un corazón malo de 
ŔŰĦƖĲĬƨũŔĬċĬЯШĲŰШĲũШċƓċƖƣċƖƚĲШĬĲũШ?ŔŸƚШƻŔƻŸЮњ

Es verdad que muchas teorías y doctrinas que se consideran generalmente derivadas de la Biblia no tienen 
fundamento en lo que ella enseña, y en realidad contrarían todo el tenor de la inspiración. Estas cosas han sido 
motivo de duda y perplejidad para muchos espíritus. No son, sin embargo, imputables a la Palabra de Dios, sino 
a la perversión que los hombres han hecho de ella.

¿Cómo reaccionan los escépticos y los infieles al no poder entender todo lo que dice la Biblia? 9

¿Por qué hay teorías y doctrinas populares que se supone que provienen de la Biblia, pero no es así? 10



Si fuera posible para los seres terrenales obtener pleno conocimiento de Dios y 
de sus obras, no habría ya para ellos, después de lograrlo, ni descubrimiento de 
nuevas verdades, ni crecimiento del saber, ni desarrollo ulterior del espíritu o 
del corazón. Dios no sería ya supremo; y el hombre, habiendo alcanzado el 
límite del conocimiento y del progreso, dejaría de adelantar. Demos gracias a 
?ŔŸƚШĬĲШƕƨĲШŰŸШĲƚШċƚŖЮШ?ŔŸƚШĲƚШŔŰŉŔŰŔƣŸбШĲŰШEũШĲƚƣČŰШљƣŸĬŸƚШũŸƚШƣĲƚŸƖŸƚШĬĲШũċШ
ƚċĤŔĬƨƖŖċШǃШĬĲШũċШĦŔĲŰĦŔċЮњШ9ŸũŸƚĲŰƚĲƚШΞаΟЮШòШƓŸƖШƣŸĬċШũċШĲƣĲƖŰŔĬċĬШũŸƚШőŸůĤƖĲƚШ
podrán estar siempre escudriñando, siempre aprendiendo, sin poder agotar 
nunca, sin embargo, los tesoros de la sabiduría, la bondad y el poder del Eterno.

El quiere que aun en esta vida las verdades de su Palabra se vayan revelando de 
continuo a su pueblo. Y hay solamente un modo por el cual se obtiene este 
conocimiento. No podemos llegar a entender la Palabra de Dios sino por la 
ŔũƨůŔŰċĦŔŹŰШĬĲũШEƚƓŖƖŔƣƨШƓŸƖШĲũШĦƨċũШШĲũũċШŉƨĲШĬċĬċЮШљxċƚШĦŸƚċƚШĬĲШ?ŔŸƚШŰċĬŔĲШũċƚШ
ĦŸŰŸĦĲЯШƚŔŰŸШĲũШEƚƓŖƖŔƣƨШĬĲШ?ŔŸƚЯњШΝШ9ŸƖŔŰƣŔŸƚШΞаΝΝЮШљƓŸƖƕƨĲШĲũШEƚƓŖƖŔƣƨШĲƚĦƨĬƖŔŶċШ
ƣŸĬċƚШũċƚШĦŸƚċƚЯШǃШċƨŰШũċƚШĦŸƚċƚШƓƖŸŉƨŰĬċƚШĬĲШ?ŔŸƚЮњШΝШ9ŸƖŔŰƣŔŸƚШΞаΝΜЮШòШũċШ
promesa del Salvador a sus discípulos fuéаШљ~ċƚШĦƨċŰĬŸШƻŔŰŔĲƖĲШċƕƨĳũЯШĲũШ
Espíritu de verdad, él os guiará al conocimiento de toda la verdad; ... porque 
ƣŸůċƖČШĬĲШũŸШůŖŸЯШǃШŸƚШũŸШċŰƨŰĦŔċƖČЮњ

¿Por qué es que los seres creados nunca tendrán un entendimiento completo de Dios y de Sus obras? 11

¿De qué única manera podemos llegar a entender la Palabra de Dios? 12



Dios desea que el hombre 
haga uso de su facultad de 

razonar, y el estudio de la 
Sagrada Escritura 

fortalece y eleva la mente 
como ningún otro estudio 

puede hacerlo.

Hay muchas cosas aparentemente 
difíciles u obscuras que Dios hará claras 
y sencillas para los que con esa 
humildad procuren entenderlas. Mas sin 
la dirección del Espíritu Santo 
estaremos continuamente expuestos a 
torcer las Sagradas Escrituras o a 
interpretarlas mal. Muchos leen la Biblia 
de una manera que no aprovecha, y 
hasta, en numerosos casos, produce un  
daño patente. 

ÑĲƖůŔŰċШũċШŉƖċƚĲаШљ?ŔŸƚШĬĲƚĲċШƕƨĲШĲũШőŸůĤƖĲШőċŊċШƨƚŸШĬĲШƚƨШхххххххххххххххххххххххххххххњЮШ13

¿Cómo es posible leer la Biblia de una manera que pueda causar un daño patente? 14



Cuando el Libro de Dios se abre sin oración ni reverencia; cuando 
los pensamientos y afectos no están fijos en Dios, o no armonizan 
con su voluntad, el intelecto queda envuelto en dudas, y entonces 
con el mismo estudio de la Biblia se fortalece el escepticismo. El 
enemigo se posesiona de los pensamientos, y sugiere 
interpretaciones incorrectas. Cuando los hombres no procuran 
estar en armonía con Dios en obras y en palabras, por instruidos que 
sean están expuestos a errar en su modo de entender las Santas 
Escrituras, y no es seguro confiar en sus explicaciones. Los que 
escudriñan las Escrituras para buscar discrepancias, no tienen 
penetración espiritual. Con vista distorsionada encontrarán muchas 
razones para dudar y no creer en cosas realmente claras y sencillas.

Para llegar a la verdad debemos tener un deseo sincero de 
conocerla, y en el corazón, buena voluntad para obedecerla. 
Todos los que estudien la Escritura con este espíritu 
encontrarán abundante evidencia de que es la Palabra de Dios 
y podrán obtener una comprensión de sus verdades que los 
hará sabios para salvarse.

¿Cuál es la verdadera causa de la duda y el escepticismo en la mayoría de los casos? 15

¿Cuál es el único modo en el que podemos llegar a la verdad al estudiar la Biblia? 16



9ƖŔƚƣŸШĬŔŢŸаШљÉŔШċũŊƨŰŸШƕƨŔƚŔĲƖĲШőċĦĲƖШƚƨШƻŸũƨŰƣċĬЯШ
ĦŸŰŸĦĲƖČШĬĲШůŔШĲŰƚĲŶċŰǍċЮњШsƨċŰШΤаΝΤЮШEŰШƻĲǍШĬĲШ
dudar y cavilar tocante a lo que no entendáis, 
prestad atención a la luz que ya brilla sobre 
vosotros, y recibiréis mayor luz. Mediante la gracia 
de Cristo, cumplid todos los deberes  que hayáis 
llegado a entender, y seréis capaces de comprender 
y cumplir aquellos de los cuales todavía dudáis.

Hay una prueba que está al alcance de todos, del más 
educado y del más ignorante: la evidencia de la experiencia. 
Dios nos invita a probar por nosotros mismos la realidad de 
ƚƨШÂċũċĤƖċЯШũċШƻĲƖĬċĬШĬĲШƚƨƚШƓƖŸůĲƚċƚЮШEũШŰŸƚШĬŔĦĲаШљ]ƨƚƣċĬШ
ǃШƻĲĬШƕƨĲШsĲőŸƻČШĲƚШĤƨĲŰŸЮњШÉċũůŸƚШΟΠаΥЮШEŰШƻĲǍШĬĲШĬĲƓĲŰĬĲƖШ
de las palabras de otro, tenemos que probar por nosotros 
ůŔƚůŸƚЮШ?ŔĦĲаШљÂĲĬŔĬЯШǃШƖĲĦŔĤŔƖĳŔƚЮњШsƨċŰШΝΣаΞΠЮШÉƨƚШ
promesas se cumplirán. Nunca han faltado; nunca pueden 
faltar. Y cuando nos acerquemos al Señor Jesús y nos 
regocijemos en la plenitud de su amor, nuestras dudas y 
tinieblas desaparecerán ante la luz de su presencia.

¿De qué manera podemos recibir mayor luz y entendimiento? 17

¿Qué lugar tiene la experiencia en la edificación de nuestra confianza en la Palabra de Dios? 18



Por la fe podemos mirar la vida futura y 
confiar en las promesas de Dios 
respecto al desarrollo de la inteligencia, 
a la unión de las facultades humanas 
con las divinas y a la relación directa de 
todas las potencias del alma con la 
Fuente de luz. Podemos regocijarnos de 
que todas las cosas que nos 
confundieron en las providencias de 
Dios serán entonces aclaradas; las 
cosas difíciles de entender recibirán 
entonces explicación; y donde nuestro 
entendimiento finito sólo descubría 
confusión y designios quebrantados, 
veremos la más perfecta y hermosa 
ċƖůŸŰŖċЮШљ őŸƖċШƻĲůŸƚШŸĤƚĦƨƖċůĲŰƣĲЯШ
como por medio de un espejo, mas 
entonces, cara a cara; ahora conozco en 
parte, pero entonces conoceré, así como 
ƣċůĤŔĳŰШƚŸǃШĦŸŰŸĦŔĬŸЮњШШΝШ9ŸƖŔŰƣŔŸƚШΝΟаΝΞ

¿Cuándo tendremos respuestas a todo lo que nos deja ahora perplejos? 19



9ċƓŖƣƨũŸШΝΟаШxċШŉƨĲŰƣĲШĬĲШƖĲŊŸĦŔŢŸШǃШŉĲũŔĦŔĬċĬњШ

En cada uno de sus hijos el Señor Jesús envía una carta al 
mundo. Si sois discípulos de Cristo, El envía en vosotros una 
carta a la familia, a la aldea, a la calle donde vivís. Jesús, que 
mora en vosotros, quiere hablar a los corazones que no le 
conocen. Tal vez no leen la Biblia ni oyen la voz que les habla 
en sus páginas; no ven el amor de Dios en sus obras; pero si 
sois verdaderos representantes del Señor Jesús, es posible 
que por vosotros sean inducidos a conocer algo de su 
bondad y sean ganados para amarle y servirle.
Los cristianos son como portaluces  en el camino al cielo. 
Tienen que reflejar sobre el mundo la luz de  Cristo que brilla 
sobre ellos. Su vida y carácter deben ser tales que por ellos 
adquieran otros una idea justa de Cristo y de su servicio.

Satanás se regocija cuando puede inducir a los hijos de Dios a la incredulidad y 
al desaliento. Se deleita cuando nos ve desconfiar de Dios y dudar de su buena 
voluntad y de su poder para salvarnos. Le agrada hacernos sentir que el Señor 
nos hará daño por sus providencias. 

жÄƨĳШƚĲШƕƨŔĲƖĲШĬĲĦŔƖШљEŰШĦċĬċШƨŰŸШĬĲШƚƨƚШőŔŢŸƚШĲũШÉĲŶŸƖШsĲƚƩƚШĲŰƻŖċШƨŰċШĦċƖƣċШċũШůƨŰĬŸњеШ1

¿Cómo podemos regocijar a Satanás? 2



Es obra de Satanás representar al Señor como falto de compasión y 
piedad. Tergiversa la verdad respecto a Él. Llena la imaginación de ideas 
falsas tocante a Dios; y en vez de espaciarnos en la verdad acerca de 
nuestro Padre celestial, con demasiada frecuencia nos fijamos en las 
falsas representaciones de Satanás, y deshonramos a Dios desconfiando 
de Él y murmurando contra Él. Satanás procura siempre presentar la vida 
religiosa como una vida lóbrega. Desea hacerla aparecer trabajosa y 
difícil; y cuando el cristiano, por su incredulidad, presenta en su vida la 
religión bajo este aspecto, secunda la mentira de Satanás.

¿No ha habido en vuestra experiencia algunas horas felices? ¿No habéis tenido algunos 
momentos preciosos en que vuestro corazón palpitó de gozo respondiendo al Espíritu de 
Dios? Cuando recorréis los capítulos pasados de vuestra vida, ¿no encontráis algunas 
páginas agradables? ¿No son las promesas de Dios fragantes flores a cada lado de 
vuestro camino? ¿No permitiréis que su belleza y dulzura llenen vuestro corazón de gozo? 
Las espinas y abrojos sólo os herirán y causarán dolor; y si recogéis únicamente esas 
cosas y las presentáis a otros, ¿no estáis menospreciando la bondad de Dios e 
impidiendo que los demás anden en el camino de la vida? 

¿Qué idea falsa de la vida religiosa trata de presentar Satanás? 3

Repasa las lecciones del sueño de Elena White de un jardín con espinas y flores. 4



No es sabio reunir todos los recuerdos 
desagradables de la vida pasada, sus iniquidades y 
desengaños, para hablar de esos recuerdos y 
llorarlos hasta quedar abrumados de desaliento. La 
persona desalentada se llena  de tinieblas, desecha 
de su alma la luz divina y proyecta sombra en el 
camino de los demás. 
Gracias a Dios por los hermosísimos cuadros que 
nos ha dado. Reunamos las benditas promesas de su 
amor, para recordarlas siempre: el Hijo de Dios, que 
deja el trono de su Padre y reviste su divinidad con la 
humanidad para poder rescatar al hombre del poder 
de Satanás; su triunfo en nuestro favor, que abre el 
cielo a los hombres y revela a su vista la morada 
donde la Divinidad descubre su gloria; la raza caída, 
levantada de lo profundo de la ruina en que el pecado 
la había sumergido, puesta de nuevo en relación con 
el Dios infinito, vestida de la justicia de Cristo y 
exaltada hasta su trono después de sufrir la prueba 
divina por la fe en nuestro Redentor. Tales son las 
cosas que Dios quiere que contemplemos.

Contrasta los efectos de revisar las experiencias pasadas que han sido felices 
y las que han sido desagradables. 5



¿Cómo se sentiría una madre cuyos hijos se quejarán 
constantemente de ella, como si no tuviera buenas 
intenciones para con ellos, mientras que en realidad 
durante su vida entera ella se hubiese esforzado por 
fomentar los intereses de ellos y proporcionarles 
comodidades? Suponed que dudaran de su amor; 
esto quebrantaría su corazón. ¿Cómo se sentiría un 
padre si sus hijos le trataran así? 

Considera los paralelismos que se establecen entre las quejas de un 
niño y nuestras quejas acerca de nuestro Padre celestial.6

¿Y cómo puede mirarnos nuestro Padre 
celestial cuando desconfiamos de su amor, 
que le indujo a dar a su Hijo unigénito para que 
ƣĲŰŊċůŸƚШƻŔĬċеШEũШċƓŹƚƣŸũШĬŔĦĲаШљEũШƕƨĲШŰŔШċƨŰШ
a su propio Hijo perdonó, sino que le entregó 
por todos nosotros, ¿cómo no nos ha de dar 
ƣċůĤŔĳŰШĬĲШƓƨƖċШŊƖċĦŔċЯШƣŸĬċƚШũċƚШĦŸƚċƚењШ
Romanos 8:32. Y sin embargo,  cuántos están 
diciendo con sus hechos, si no con sus 
ƓċũċĤƖċƚаШљEũШÉĲŶŸƖШŰŸШĬŔŢŸШĲƚƣŸШƓċƖċШůŖЮШÑċũШ
ƻĲǍШċůĲШċШŸƣƖŸƚЯШƓĲƖŸШċШůŖШŰŸШůĲШċůċЮњ



Todo esto está perjudicando a vuestra propia alma, pues cada palabra de 
duda que proferís da lugar a las tentaciones de Satanás; hace crecer en 
vosotros la tendencia a dudar, y es un agravio de parte vuestra a los ángeles 
ministradores. Cuando Satanás os tiente, no salga de vuestros labios una 
sola palabra de duda o tinieblas. Si elegís abrir la puerta a sus insinuaciones, 
vuestra mente se llenará de desconfianza y de rebeldes cavilaciones. 

Si habláis de vuestros sentimientos, cada duda que expreséis no sólo 
reaccionará sobre vosotros mismos, sino que será una semilla que germinará y 
dará fruto en la vida de otros, y acaso sea imposible contrarrestar la influencia 
de vuestras palabras. Tal vez podáis reponeros vosotros de la hora de la 
tentación y del lazo de Satanás; mas puede ser que otros que hayan sido 
dominados por vuestra influencia, no alcancen a escapar de la incredulidad 
que hayáis insinuado. ¡Cuánto importa que expresemos tan sólo cosas que den 
fuerza espiritual y vida!
Los ángeles están atentos para oír qué clase de informe dais al mundo acerca 
de vuestro Señor. Conversad de Aquel que vive para interceder por nosotros 
ante el Padre. Esté la alabanza de Dios en vuestros labios y corazones cuando 
estrechéis la mano de un amigo. Esto atraerá sus pensamientos al Señor Jesús.

¿Qué doble daño se hace al hablar de las dudas? 7

¿Cómo podemos influir inconscientemente en los demás para bien o para mal? 8



Para muchos toda la vida religiosa se presenta bajo este aspecto 
sombrío. Se dice a menudo que Jesús lloró, pero que nunca se supo 
que haya sonreído. Nuestro Salvador fue a la verdad Varón de 
dolores y experimentado en quebranto, porque abrió su corazón a 
todas las miserias de los hombres. Pero, aunque fue la suya una vida 
de abnegación, dolores y cuidados, su espíritu no quedó abrumado 
por ellos. En su rostro no se veía una expresión de amargura o queja, 
sino siempre de paz y serenidad. Su corazón era un manantial de 
vida. Y doquiera iba, llevaba descanso y paz, gozo y alegría. 

Y doquiera iba, llevaba descanso y paz, gozo y alegría.

Describe la vida y el carácter de Cristo. 9

Dondequiera que Cristo iba, ¿qué llevaba consigo? 10

Nuestro Salvador fue profunda e intensamente fervoroso, pero nunca sombrío o huraño. La vida de los que le 
imiten estará por cierto llena de propósitos serios; ellos tendrán un profundo sentido de su  responsabilidad 

personal. Reprimirán la liviandad; entre ellos no habrá júbilo tumultuoso ni bromas groseras; pues la religión del 
Señor Jesús da paz como un río. No extingue la luz del gozo, no impide la jovialidad ni obscurece el rostro alegre y 

sonriente. Cristo no vino para ser servido, sino para servir; y cuando su amor reine en nuestro corazón, 
seguiremos su ejemplo.

Muchos tienen ideas muy erróneas acerca de la vida y el 
carácter de Cristo. Piensan que carecía de calor y alegría, que 
era austero, severo y triste. 


